
JI 
11iJ e •~ • '-qaim•••-~i 
•. -ito,que 

, ... que 

....,.,un11e 
~t.Mti111Xi.ilrlo11 • eqflh en la --•• 

~· aalfffc Ita 
•1>t«at .. rl'MJ 

Ip•"td• ,_ • oJe, M-... i.•• M111tati•'21-;liZ lllili~--.,.., ••"'-'- ,..,... 





16! ARMANDO DONOSO 

Tiempo de actividad extraordinaria es este 
Bilbao. Las noches y los días le ven sobre su 
de trabajo, entregado por entero a su labor de 
lemista y de escritor. Sus estudios desencad 
rachas de odio y de rencores. La autoridad ecl 
tica le combate enérgicamente. Las invectivas 
audaces cébanse sobre &u persona de desterrado 
de apóstol. En Buenos Aires se le combate po 
es un enemigo declarado del separatismo. P 
to abandona _la Revista para hacerse periodista 
El Orden, donde permanece como redactor hasta 
diados de 1858. Entre tanto, no se da un instante 
ne,r11nso: forma parte de los centros literarios; 
nunc'ia su discurso sobre La ley de la Historia; 
11lista en el movimiento masónico; combate a los 
paratistas; apova a los paraguayos cuando tra 
de procurar la libertad de su patria; en la prensa 
un luchador tesonero . Con &u vida, con su alien 
y su empuje. remueve ideas, no descansa. 

Cerca de Urquiza trabajó activamente Bil 
11lentando el ideal de lit unidad nac~onal. Conven 
do de que América se bastaba para garantizar 
propia libertad quiso, ante todo, afianzar la uni 
independiente de cada país. U rquiza encarnaba 
ra él el espíritu y la acción unitarios. Con noble 
sinterés secundó sus planes, d'ió vida a campañas 
riodísticas que afianzahan &u obra y cuando UrqUÍZlli 
encargó la redacción del diario El Nacional, A.rg 
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, creyó poder definitivamente entregarse de lleno 
él, sin restricciones de ninguna especie. Después de 
victoria de Cepeda, Bilbao es saludado y festeja­
por el pueblo de Paraná, según testimonio de su 

íérJIJlUl10 don Manuel. Pero, desgraciadamente, ya 
salud comenzaba a resentirse de un modo desa&­
so. Un ataque violento estuvo a punto de acabar 

su vida. En ~layo de 1859, le escribía a don 
osé M. Lagos, recordando esos momentos: "He es­

o muy enfermo: hubo un día en que ya me doha 
baja para el otro mundo :-y contemplando el ere­
culo de una magnífica tarde, pensaba en los hori­
tes futuros de la nueva vida-pero el mal cesó, 
detuvo la sangre, etc." Los vi.aj es continuos, el 

cuidado que concedía a su salud, la agitación 
ebril en que le precipitaban los trastornos civiles 

la República, dieron pronto al traste con sus me-
res energías. En Paraná. una noche que se había 

gido tarde, después de terminar e,us labores del 
iódico, "sentí-escribe-un dolor tan terrible al 

ón, cual si me traspasaran con una espada",. 
é el principio de la crisis. Desde ese momento 
vómitos de sangre se suceden con regularidad. 

Los críticos y los biógrafos de Bilbao y especial­
ente la viuda de Quinet ( 1) han atribuído su muer-

(1) En 18ó7-<aBcrlbla madama QUINET en sus "Mémo!Ns d'ExU" 
contrcínáOse Bilbao en un paquebot, una mujer cayó por accl­
e 1111 rlo, en un lugar que ea mAs peligroso que el Océano. BIibao 


















